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Desde 2016, un total de 91 insti-
tuciones universitarias en
EE.UU. cerraron o se fusiona-

ron con otra, entre las que se incluyen
centros con más de 150 años de histo-
ria, como el Lincoln College en Illi-
nois o la U. de las Artes de Filadelfia,
que dejó de funcionar en junio de
2024. Aquel mismo año, al menos 20
centros de educación superior cerra-
ron sus puertas. 

Si bien durante la pandemia de co-
vid-19 los cierres se ralentizaron debi-
do a la ayuda federal, una vez supera-
da la crisis sanitaria el problema vol-
vió a aflorar y la tendencia no para:
hasta 80 universidades correrían una
suerte similar entre 2025 y 2029, se-
gún un informe elaborado por Robert
Kelchen, de la U. de Tennessee-Knox-
ville, y Dubravka Ritter, del Banco de
la Reserva Federal de Filadelfia.

Los autores precisan que las causas
detrás de este fenómeno son variadas,
pero incluyen “excesiva dependencia
de fuentes de ayuda gubernamenta-
les”, la falta de liquidez de muchas
instituciones, un aumento del costo
de la educación superior, el descenso
de las matrículas y lo que llaman un
“precipicio demográfico”, asociado a
una menor población de estudiantes
en edad universitaria (de la mano con
una baja en la tasa de natalidad).

Esto ha implicado que al menos 1,2
millones de estudiantes se vieran per-
judicados por los cierres. Una reali-
dad que trae desigualdades, agregan
Kelchen y Ritter, ya que quienes que-
dan fuera son principalmente aque-
llos estudiantes con menos recursos.
Según datos del gobierno estadouni-
dense, solo el 62% de los alumnos de
último año de secundaria acceden a la
universidad, seis puntos menos que
en 2010. 

Desde 2011viene cayendo el núme-
ro de estudiantes que asisten a la uni-
versidad, ya que muchos están reeva-
luando el valor de un título de cuatro
años debido al aumento de precios. Y
aunque la caída en las matrículas uni-
versitarias se estabilizó el año pasado,
también ha aumentado el número de
estudiantes que se retiran: un informe
de la empresa de crédito educativo
Sallie Mae indica que cerca del 26%
de los universitarios ha considerado
seriamente abandonar la carrera o co-
rren el riesgo de hacerlo. 

Expertos locales comentan que la
situación que vive EE.UU., que tam-
bién se observa en diferentes niveles

en otras naciones, podría replicarse
en Chile. De hecho, ya se han produ-
cido algunos cierres y fusiones en
años previos, “por razones similares
a las mencionadas”, dice José Joa-
quín Brunner, académico e investi-
gador de la U. Diego Portales y de la
U. de Tarapacá.

“No es un fenómeno indiferente ni
lejano para nosotros, y es muy posible
que se presente una situación similar
en los próximos diez años”, agrega
Cristián Garay, académico del Insti-

tuto de Estudios Avanzados de la U.
de Santiago. 

“Como el sistema de universidades
en Chile tiene un importante compo-
nente privado, la expansión de la ma-
trícula ha sido una constante”, agre-
ga. Pero, debido a la crisis demográfi-
ca por la baja en la natalidad, a media-
no plazo el país va a sufrir una
restricción del número de matrículas
realmente ocupadas. “Incluso eso ya
se nota, porque hay centros que no lo-
gran llenar los cupos disponibles”. 

Garay comenta que, al igual que en
EE.UU., el sistema se concibe “sobre
el pago de aranceles, es decir, se fi-
nancia con los estudiantes, o recu-
rriendo a becas”.

“Últimamente, el riesgo aumenta
por fallas del sistema y las políticas”,
agrega Brunner. “Las universidades
están presionadas a gastar más para
mejorar calidad, desarrollar la inves-
tigación y crear programas de docto-
rado, todo lo cual incrementa los cos-
tos, al mismo tiempo que el Estado no
mejora el financiamiento a las institu-
ciones y la investigación. Al contra-
rio, hay gran incertidumbre respecto
del financiamiento estatal y privado
para los próximos años”.

Adaptarse e innovar

Para Raúl Figueroa, director del
Instituto de Políticas Públicas de la U.
Andrés Bello, un factor clave para de-
terminar si lo que ha ocurrido en
EE.UU. podría replicarse en el país es
“analizar la robustez financiera de las
instituciones y en qué medida depen-
den del aporte del fisco. Si dependen

en extremo, se corre el riesgo de que
por razones ajenas a la misma institu-
ción se vea el proyecto deteriorado”.

En este contexto, Figueroa estima
que la actual discusión sobre la Ley de
Financiamiento a la Educación Supe-
rior (FES) puede suponer “un riesgo
para el futuro de un grupo de estas
instituciones. De aprobarse como es-
tá, va a derivar en una altísima depen-
dencia de las finanzas del Estado”.

Por ello, para el debate legislati-
vo, sugiere que “lo más relevante se-
ría que el financiamiento siga estan-
do centrado en los alumnos, a través
de una lógica crediticia, y hacer me-
joras al sistema de créditos que tene-
mos actualmente”.

A juicio de Figueroa, el proyecto de
ley “se traduce además en una pérdi-
da de autonomía y una fuerte rigidez
en la forma en que los proyectos insti-
tucionales se pueden llevar a cabo”.

Lo anterior, agrega, haría “más di-
fícil la viabilidad financiera y la posi-
bilidad de acceder a través de la inno-
vación a nuevos recursos”. 

De hecho, los especialistas con-
cuerdan en que la mejor manera de
abordar el futuro y la permanencia de
estas instituciones es recurriendo a
estrategias innovadoras para generar
financiamiento y matrículas. Por
ejemplo, a través de la eliminación
gradual de programas y carreras de
pregrado, mediante la internacionali-
zación (atrayendo a alumnos extran-
jeros) o por medio de la creación de
nuevas necesidades de perfecciona-
miento profesional, ya sea en forma
de posgrados o programas de forma-
ción continua. 

Un número similar correría la misma suerte en los próximos cinco años:

Casi un centenar de universidades han
cerrado en EE.UU. en menos de una década

C. GONZÁLEZ y M. HERNÁNDEZ

n Problemas financieros, el
descenso de las matrículas y el
efecto de una menor tasa de
natalidad son algunas de las
causas. Un fenómeno que
también podría replicarse en
países como Chile, advierten
expertos en el tema.

‘‘No es un fenómeno
indiferente ni lejano para
nosotros, y es muy posible
que se presente una
situación similar en el país
en los próximos diez años”.
.......................................................................

CRISTIÁN GARAY
ACADÉMICO DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS
AVANZADOS DE LA U. DE SANTIAGO. 

‘‘Si las universidades
dependen en extremo de
aportes del Estado, se corre
el riesgo de que por razones
ajenas a la misma
institución se vea el proyecto
deteriorado”.
.......................................................................

RAÚL FIGUEROA
DIRECTOR DEL INSTITUTO DE POLÍTICAS
PÚBLICAS DE LA U. ANDRÉS BELLO

Uno de los casos emblemáticos es el de la Universidad de las Artes de Filadelfia, que cesó sus operaciones en junio de 2024, tras casi 150 años desde su apertura.

Pérdida de valor
Otro factor que podría estar incidiendo en la caída en

la matrícula de las universidades estadounidenses es “la
pérdida de valor del título universitario como símbolo
de preparación profesional”, según lo sugiere un infor-
me publicado en The Chronicle of Higher Education.

Al respecto, Ernesto Treviño, académico de la Facul-
tad de Educación UC, comenta que “ha caído la valora-
ción sustantiva y funcional de la educación en EE.UU.:
no se ve como una vía para mejorar personalmente y en
la calidad de vida, y hay una percepción de que las

carreras universitarias han perdido valor en el mercado
como camino para mejorar los ingresos”. Además, “los
modelos de éxito actuales no son los profesionales, sino
las personas influencers, emprendedoras y famosas”.

En Chile, en cambio, “la población aún valora la edu-
cación en lo sustantivo. En lo funcional y económico
también (…) Sin embargo, no estamos exentos de las
tendencias mundiales y es necesario adaptar los mode-
los educativos para que sean pertinentes a las expecta-
tivas de futuro de los estudiantes”.
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n El promotor de la primera universidad 100% online plantea que hace falta reformar la
educación superior. Hoy, asegura, los estudiantes olvidan en una semana lo que estudian.

Han pasado 15 años desde que
Ben Nelson estuvo por primera
vez en Chile. Ahora, en su se-
gunda visita, se reúne con “El
Mercurio” en la Universidad Ga-
briela Mistral para analizar el fu-
turo de la educación. 

Cuenta que al llegar a Santiago
le sorprendió que el aeropuerto
“ahora es mucho más grande y
moderno”, y que es un ejemplo
de cómo “muchas cosas han
cambiado” en estos años.

El fundador y CEO de Miner-
va University —la primera uni-
versidad del mundo que imparte
todos sus cursos completamente
online y que se jacta de ser el cen-
tro de estudio más selectivo—
afirma que fundó la casa de estu-
dios para crear un modelo repli-
cable que demostrara cómo sería
una educación diseñada desde
cero. Además, critica duramente
el sistema educativo actual, al
que acusa de dejar en segundo
plano el aprendizaje. 

Asegura que creó Minerva ba-
jo la idea “controversial” de que

la educación importa: “La mayo-
ría piensa que eso no tiene nada
de controversial. Puedes ir con
cualquier persona del mundo y
preguntarle: ‘¿La educación im-
porta?’. Y dirá: ‘Por supuesto
que sí’. Pero la realidad es que ca-
si nadie actúa como si realmente
importara”.

—¿Por qué cree eso? 
“Piensa en lo que realmente es

la educación. Si quisieras apren-
der algo por tu cuenta, por ejem-
plo, jugar tenis, tendrías que
practicar, aprender lo básico, se-
guir trabajando en eso cada vez
más para mejorar. Te tomaría
tiempo. No dirías: ‘Voy a apren-
der a jugar tenis y voy a pasar
cuatro meses pensando en cómo
mover mi mano, y luego cuatro
meses en cómo lanzar la pelota al
aire, y luego, después de todo
eso, ya sé jugar tenis’. Eso es ab-
surdo. Y una semana después al-
guien te dirá que lances una pe-
lota al aire y dirás ‘no sé cómo, se
me olvidó completamente’”.

Agrega: “Ese es nuestro siste-
ma educativo, no enseña absolu-

tamente nada. Los estudiantes
básicamente no hacen el trabajo.
Y ahora, con la IA y ChatGPT,
pueden hacer aún menos. Estu-
dian todo a última hora, lo
aprueban, y una semana después
lo olvidan. Está diseñado para
certificar, no para educar”.

—¿Y cómo lo hace Minerva?
“En un programa de Minerva

aprendes un conjunto de herra-
mientas cognitivas, de ideas, de
técnicas. Y luego las aplicas en
varias áreas disciplinares: las
usas en una clase de ciencias, lue-
go en historia, luego en negocios.
Y se te evalúa en cómo aplicas la
misma idea en esos contextos
distintos. Eso es lo que los psicó-
logos llaman transferencia: qué
tan efectivamente puedes trans-
ferir el aprendizaje de un contex-
to a otro. También medimos qué
tan bien transfieres una idea
cuando te pido que la apliques
versus cuando no te lo pido, y
tienes que darte cuenta tú de que
esa herramienta es útil ahí”.

Cuando se le pregunta qué
pueden hacer los centros de edu-

cación superior para mejorar, res-
ponde: “Lo primero es reconocer
el problema. Entonces, puedes
decir: ‘Ah, si mi objetivo es ense-
ñarte a jugar tenis, debería ense-
ñarte el juego del tenis’. Y eso no
significa que no practique los dis-
tintos componentes, claro que sí.
Pero los integro, cambio el con-
texto, paso tiempo, creo coheren-
cia en tu programa educativo”.

“Y eso implica un enfoque dis-
tinto. No significa que en un
mundo basado en la certificación
podamos reemplazar ese meca-
nismo. Pero sí podemos refor-
marlo para que ahora la certifica-
ción refleje lo que es una educa-
ción real. Eso implica reformar la
pedagogía, asegurarse de que los
estudiantes estén en clase al bor-
de del asiento, comprometidos.
Implica reformar el currículo”.

Aunque los estudiantes reci-
ben las clases de Minerva de ma-
nera online, viven en las distintas
ciudades sedes de la universidad
(San Francisco, Berlín, Buenos
Aires, Hyderabad, Tokio, Seúl y
Taipei) y tienen actividades pre-
senciales para crear profesiona-

les que sepan responder a dife-
rentes contextos, dice Nelson.
Según los últimos datos, Miner-
va tiene 660 estudiantes de pre-
grado matriculados.

—¿Cuál es el rol de la educación
online en todo este problema
global que menciona?

“Cuando impartes una clase
de forma digitalmente mediada,
ya sea sentados en torno a una
mesa o a distancia, si está diseña-
da con herramientas diagnósti-
cas, obtienes muchos datos (re-
sultados de aprendizaje)”.

Desde esa mirada, dice que los
datos pueden entregar resultados
de las habilidades y debilidades
de los estudiantes para decirles (a

cada uno) “en qué es bueno y en
qué debe mejorar”. Y eso, conecta-
do con la evaluación de los profe-
sores y los resultados de la institu-
ción, genera un círculo virtuoso.

—¿Qué rol juega la IA en esto?
“Lo que describí antes es casi

imposible sin IA (...). Así que lo
que la IA puede hacer, si se usa
bien, si el programa está diseñado
para necesitar grandes cantidades
de datos y retroalimentación, es
jugar un rol muy importante. Pero
si simplemente agregas IA al mo-
delo actual, solo lo va a erosionar”.

Sobre su expectativa de am-
pliar sus programas al país, reco-
noce que le “encantaría ver pro-
gramas Minerva en Chile”. 

Ben Nelson, CEO y fundador de Minerva University:

“El sistema educativo no enseña
absolutamente nada. Está diseñado
para certificar, no para educar”

MANUEL HERNÁNDEZ

Ben Nelson es estadounidense y creó en 2012 Minerva University. Sus
declaraciones suelen ser polémicas. En una entrevista con El País, dijo: “Hay
niños de siete años más listos que graduados de Harvard”. 
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